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A mi madre, 
mis raíces y mis alas, 
el amor y el perdón 
que constantemente me revelan verdades 
sobre mí misma, sobre la vida y sobre Dios. 


Introducción 


ué están buscando?». Estas son las primeras palabras de Jesús regis- 
tradas en los Evangelios (Juan 1: 38). Y estas son las primeras pala- 
bras que te lanzo a ti, que acabas de abrir este libro (por cierto, gracias por elegirlo). 

¿Qué estás buscando? 

¿Lo sabes ya? 

¿Buscas apenas la satisfacción de las necesidades inmediatas, o tienes metas 
más elevadas? ¿Buscas la comodidad, o el desarrollo del carácter (que solo se obtiene 
saliendo de la comodidad)? ¿Buscas el éxito como el mundo lo entiende, o una 
vida coherente con los principios del evangelio que, de hecho, es el único camino 
hacia el verdadero éxito? ¿Buscas evitar el sufrimiento, o entiendes que la clave 
es trascenderlo por medio de una visión de la vida más realista, más en sintonía 
con el propósito al que hemos sido llamadas por Dios? 

Vaya, apenas acabamos de empezar y ya todo son preguntas. Pero es que 
todo comienza con una pregunta. El verdadero discipulado comienza con una 
pregunta: ¿Qué estás buscando? Para que logres visualizar aquello que realmente 
merece la pena buscar, de tal manera que salgas a buscarlo, te hago una pro- 
puesta: «Busca el reino de Dios por encima de todo lo demás» (Mat. 6: 33, NTV). 
O, dicho en otras palabras: «Pon la mira en las cosas de arriba» (Col. 3: 2, RV95). 
Busca ante todo comprender qué significa para una mujer creyente viviruna vida 
en Cristo. Esto lo cambiará absolutamente todo de ti, en ti, para ti. 

Tras preguntar ¿qué están buscando?, Jesús añadió: «Vengan y vean» (Juan 
1: 39, RVC). Ven y ve. Ven a Jesús y obsérvalo de cerca, detenidamente, aprendiendo 
de él, empapándote de sus enseñanzas. No ha habido ni habrá otro Maestro igual. 
Jesús conoce todas tus preguntas y tiene todas las respuestas que necesitas. 

La intención de las páginas que siguen es ayudarte (y ayudarme) a acercar- 
nos más a él, a conocerlo mejor, y a no abandonar el hábito de buscarlo como lo 
primero cada día, todos los días; no solo este año, sino todos los años que nos 
quedan. Hoy comenzamos juntas un camino de 366 días que espero nos con- 
duzca a formularnos nuevas resoluciones cada mañana. Resoluciones que nos 
lleven a una fe más profunda, a relaciones humanas más significativas y al de- 
sarrollo de un carácter cristiano para esta vida y la venidera. Resoluciones que 
hagan de ti una mujer Virruosa: valiente, influyente, reflexiva, transformada, 
única, ocupada, sabia y auténtica. 
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Con cariño, 
Mónica 
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Cuando la ambición es buena 


«<Buscad lo que basta y no queráis más. 
Lo quepasa de ahí es agabio, no alivio». 
Agustín de Hipona 


olemos pensar que tener ambición es malo, porque asociamos la palabra a lo 

material, como, de hecho, lo hace el mismo Diccionario de la lengua en su primera 
acepción del término: «Ambición es el deseo ardiente de conseguir algo, especial- 
mente poder, riquezas, dignidades o fama». Sin duda, ese tipo de ambición es malo. 

La Biblia nos advierte contra el poder (Jesús señala cono negativas las ansias de 
poder de sus discípulos); la riqueza (Timoteo dice que el amor al dinero es raíz portoda 
clase de males); las dignidades (o, lo que es lo mismo, ambicionar ser vistos por los 
hombres, precisamente una de las críticas que Jesús hace a los fariseos); y la fama. 
Ir tras estas cosas es correr tras el viento. Pero el segundo significado de la palabra 
«ambición» es: «Cosa que se desea con vehemencia». ¿Podemos desear con vehe- 
mencia cosas buenas? Sí. De hecho, la Biblia nos invita a hacerlo. 

En 1 Tesalonicenses 4: 11-12 leemos: «Tengan por su ambición el llevar una vida 
tranquila, ocuparse en sus propios asuntos y trabajar con sus manos, tal como les 
hemos mandado; a fin de que se conduzcan honradamente» (NBLA). Otras Biblias 
traducen <<tengan por su ambición» como «procurad» o «traten de», pero el Comen- 
tario bíblico adventista es claro en señalar que la palabra original, filotiméomai, «sig- 
nífica aquí “ambicionar”» (tomo 7, p. 253). Por tanto, es bueno ambicionar estas tres 
cosas: 
> Llevar una vida tranquila, sin fanatismos, sin escandalizarse fácilmente por nada, 

sin explosividades, sin perder el control, sin afanarse tras lo que no aprovecha. 

¿Cómo se logra? Dedicando cada día a lo que aprovecha, haciendo lo que nos viene 

a la mano con humildad y fe. <<El Señor, el Dios Santo de Israel, dice: “Vuelvan, 

quédense tranquilos y estarán a salvo. En la tranquilidad y la confianza estará 

su fuerza» (Isa. 30: 15). 
> Ocuparnos en nuestros propios asuntos. ¿Eres una persona entrometida? Trabaja 

contigo misma para abandonar ese hábito. El apóstol Pedro aconseja: «Si alguno 

de ustedes sufre, que no sea por... meterse en asuntos ajenos» (4: 15). 
> Trabajar con nuestras manos. Preciosa ambición, pues el trabajo digno es la mejor 

salvaguarda contra la ociosidad, que conduce a pensamientos inútiles y adic- 

ciones. 

Ambiciona lo que la Biblia dice que es bueno para el ser humano, y no quieras más. 


https://librotkmtfox.blogspot.com/ 


<<Tengan por su ambición el llevar una vida tranquila, 
ocuparse en sus propios asuntos y trabajar con sus manos»> 
(1 Tesa. 4: 11, NBLA). 
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¿A dónde estás apuntando? 


PS y 


A CRISTIAI . PS 7 <<Ama y haz lo que quieras». 


Agustín de Hipona 


U na de las palabras hebreas que se utilizan en el Antiguo Testamento para «pe- 
cado» es jattat. Su sentido original es «errar el blanco», «no dar en la diana», 
«fallar el tiro». Con este significado, por ejemplo, se usa en Jueces 20: 16: «Había 
setecientos hombres escogidos [...] los cuales tiraban una piedra con la honda a 
un cabello y no erraban [jattat]» (RV95). Interesante cómo conocer el contexto 
y el origen de una palabra nos puede ayudar a no errar/fallaren nuestra interpretación 
de ella. 

Pecar es, pues, en su sentido original, errar el blanco. Ahora bien, ¿cuál es para ti 
el blanco al que apuntas en tu vida cristiana? Si tu blanco es la ley, es decir, si tu 
objetivo es cumplir perfectamente la ley, tendrás un pequeño problemita: ese era el 
mismo blanco al que apuntaban los fariseos y Jesús los llamó «ciegos guías de ciegos»> 
(ver Mat. 15: 12-14). Intenta dar con una flecha en el blanco siendo ciego y verás que 
es, cuando menos, complicado. Bueno, vamos a decir la verdad: imposible. Si cumplir 
—o más bien intentar cumplir— la ley a la perfección, como hacían los fariseos o el 
joven rico, no es la clave para vivir sin pecado, entonces la ley no debe de ser el blanco 
al que Dios nos propone apuntar en nuestra vida cristiana, ¿no te parece una conclusión 
lógica? 

Si queremos salir de la ceguera que supone vivir una vida centrada en el hacer 
y no en el ser, debemos apuntar adonde hay que apuntar: al amor, que solo puede venir 
de una auténtica relación con Dios. Por eso «el gran mandamiento de la ley», en pa- 
labras del propio Jesús, es: «Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda 
tu alma y con toda tu mente». «Y el segundo es semejante: “Amarás a tu prójimo 
como a ti mismo”» (Mat. 22: 37, 39, RV95). 

Como decía Agustín de Hipona: «Ama y haz lo que quieras. Si callas, callarás con 
amor, si gritas, gritarás con amor; si corriges, corregirás con amor; si perdonas, perdo- 
narás con amor. Si tienes el amor arraigado en ti, ninguna otra cosa sino amor serán 
tus frutos». Lo más maravilloso de todo es que ese amor (el amor de Dios por ti, y el 
tuyo por él y por el prójimo) es la diana que mantendrá la flecha de tu vida en la direc- 
ción contraria al pecado. Es lo que te llevará a respetar realmente la ley. El amor ha de 
ser el verdadero motor de todo; en el amor se cumple perfectamente la ley. 


<<En el amor se cumple perfectamente la leys> 
(Rom. 13: 8-10). 
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La única manera de lograr un cambio 


<<Lo que logramos internamente 
cambiará nuestra realidad exterior». Plutarco 


Le de nuevo el pensamiento de Plutarco que he seleccionado para hoy. Es increí- 
ble que una frase escrita hace dos mil años siga encerrando tanta verdad. Obvia- 
mente, el ser humano sigue siendo igual; y, obviamente también, muy poquitas 
personas a lo largo de la historia han logrado dominar el arte de cambiarse a sí 
mismos, porque nuestra realidad exterior sigue siendo la que ha sido siempre: guerras, 
corrupción, codicia, amor al dinero, odios, envidias... Pocas excepciones —como Gandhi, 
Martin Luther Ring o, por supuesto, Jesús— lograron cambios en su entorno, y lo 
hicieron no imponiendo un cambio a los demás, sino siendo ellos el cambio. Desde 
el respeto, la responsabilidad individual, el dominio propio y la no violencia, mostraron 
un camino mejor que fue una luz en el mundo, y que nos invita dulcemente a cam- 
biar. Y el cambio llega (aunque no para todos, porque cada uno decide si quiere o no 
cambiar). 

Simplemente por el hecho de existir, nosotras también ejercemos una influencia 
sobre los demás. ¿Qué haremos con esa influencia? Esta es una pregunta que todas 
debemos hacernos, para ser intencionales con nuestro vivir. Si queremos que nuestro 
paso por este mundo deje huella —en el sentido de lograr cambios hacia mejor—, hemos 
de entender que nada cambia exteriormente si no se produce antes un cambio interior. 
Querer confrontar la violencia con violencia solo genera más violencia; gritar solo pro- 
voca más gritos; ser competitiva lleva a más competitividad. Como dijo Einstein: «No 
podemos resolver un problema con la misma mentalidad que lo ha generado»». 

Una de las decisiones más importantes que podemos tomar es cambiar nuestra 
mentalidad: comenzar a vivir como queremos que sea la vida. Si queremos un ambiente 
de paz, hemos de ««ser la paz» aunque nos rodee el conflicto. Si queremos un entorno de 
amor, tenemos que «ser amor», respondiendo al odio con serenidad, respeto e in- 
cluso cariño, derrotando así el odio. Si queremos superar una cultura de chisme y crítica, 
tenemos que ser cuidadosas con nuestras palabras. Solo transformando nuestro en- 
tendimiento para que este, a su vez, transforme nuestra manera de vivir, podremos llevar 
una vida que sea luz. Esa luz será la que anime a otros a cambiar. 

Esta es la paradoja: ¿Quiero cambiar lo que me rodea? Debo comenzar por cam- 
biar yo. No existe otra manera. 


<<No vivan ya según los criterios del tiempo presente; al contrario, 
cambien su manera de pensar para que así cambie su manera de vivir 
y lleguen a conocer la voluntad de Dios, es decir, lo que es bueno, 
lo que le es grato, lo que es perfecto»> (Rom. 12: 2). 
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Yo, aquí me quedo 


<«Cuando más se juzga, menos se ama»». 
Honoré de Balzac 


oy, en la iglesia, viví una experiencia reveladora. Duró un instante, pero me dejó 
huella. Fue un sermón de dos frases: una, un puñetazo; la otra, una terapia. La 
comparto contigo, porque creo que puede ser reveladora para ti también. 

Yo estaba en mi banco y delante de mí se sentaba un desconocido. Llevaba gafas 
de sol y su postura era como si estuviera en un partido de fútbol. Iba en jeans y cami- 
sa remangada; muy informal. Mientras yo lo observaba, desde la plataforma presen- 
taban al predicador: un departamental de una División de la Iglesia Adventista, Ya 
sabes cómo se hacen esas presentaciones, con bombo y platillo. Pero el protagonista 
de mi escena no era el predicador de la plataforma, sino mi desconocido «predicador» 
del banco de delante. 

De pronto, lo vi agarrar su celular. Le había entrado un mensaje y se puso a leerlo 
colocando el teléfono de tal modo que también lo podía leer yo. Decía: «Esta gente se 
cree superior a nosotros, yo me voy». Me quedé de piedra; normalmente yo soy esa 
«gente». A mí suelen invitarme a predicar a lugares donde nunca he estado, a gente 
que no conozco, y me presentan con bombo y platillo. Pensé: <«<«Así es como me deben 
de juzgar a mí muchas personas». Me dolió. Pero mi sermón tuvo un final feliz. Sin 
inmutarse, el desconocido informal escribió (mientras yo veía cada hermosa letra 
surgir en la pantalla): «A mí eso no me importa. Estoy aquí para alabar a Dios. Yo me 
quedo». 

Gracias a Dios por la autenticidad cristiana, que aún existe y me motiva a seguir 
intentando ser auténtica. Gracias, querido desconocido, por recordarme que nuestros 
juicios no son la realidad. Nuestros pensamientos son solo eso, pensamientos; no son 
hechos, como, por cierto, demostró el departamental que estaba en la plataforma. 
Desde una humildad extraordinaria, dio un sermón que me removió por dentro, en el 
que no se discernía ningún sentimiento de superioridad. 

Si la persona que envió aquel primer mensaje de celular se fue o se quedó a oír el 
sermón, lo desconozco. Ojalá se haya quedado, para que pudiera comprender cuán 
absurdo es crear barreras basándonos en percepciones, que no son hechos ni realida- 
des, y que ignoran el hecho y la realidad de que todos podemos mejorar. 

Yo me quedo con esta decisión: estoy aquí para alabar a Dios, y no para juzgar al 
prójimo. ¿Y tú, con qué te quedas? ¿O tal vez te vas? 


<cNo juzguen a otros, 
para que Dios no los juzgue a ustedes»> 
(Mar. 7: 1). 
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Crea momentos especiales 


<<Sé diferente para que la gente te pueda ver 
con claridad entre la multitud». Mehmet Murat 


espués de treinta años como sobrecargo de American Airlines, Mary Ann esta- 

ba recién jubilada y feliz de poder hacer con su vida lo que siempre había de- 
seado: ayudar a los demás. Fue en ese estado de ánimo cuando, un día de junio de 
1995, se detuvo en una gasolinera para repostar. La mujer que atendía la gasolinera 
era entrañable y cariñosa, y ese día estaba intentando vender lotería. Mary Ann, sin 
expectativa de ganar nada, aceptó comprar un billete y le dijo: «Si me tocan diez 
millones, te daré una parte». Millie, la dependienta, contestó: «Prefiero que me lleves 
a almorzar a París». Millie no tenía idea de lo fácil que era para Mary Ann conseguir 
un boleto de avión a París. 

Mary Ann se fue de la gasolinera reflexionando en el hecho de que, para ella, que le 
tocara la lotería tenía que ver con recibir varios millones de dólares mientras que, para 
Millie, su lotería particular era simplemente ganarse un viaje para poder ir a París. El 
21 de diciembre de ese mismo año, Mary Ann visitó a Millie con el único objetivo de 
entregarle una tarjeta que decía: «Querida Millie, aunque a mí no me tocó la lotería, 
a ti sí. Elige la fecha que quieras y haz las maletas, porque te vas a almorzar a París, Es 
mi regalo para ti, portanto esforzarte para que todos los que entran en contacto contigo 
se sientan especiales, Gracias y que Dios te bendiga».* 

Cuando se encuentran en la vida dos personas que disfrutan de crear momentos 
especiales, el resultado es todavía más especial, casi divino, diría yo, porque esa sen- 
sibilidad de estar pendiente de cómo hacerle la vida agradable al prójimo es inspirada. 
No es patrimonio de unos cuantos, es patrimonio de Dios, que está dispuesto a con- 
cedernos lo que le pidamos. Yo creo que, por el día de hoy, sería una oración intere- 
sante pedirle al Señor que nos conceda ser ese tipo de persona que llena vidas ajenas 
de detalles especiales. Yo tuve una persona así en mi vida. Mi amigo Juanjo era un 
creador de momentos especiales, de risas especiales, de espacios para ser, estar y 
crecer. Su vida me inspiró a ser igual que él; su muerte me ha dejado la responsabili- 
dad de tomar el relevo. 

¿Qué te parece si hoy oramos juntas la siguiente oración: «Señor, ayúdame a ser 
creadora de momentos especiales. Ayúdame a ganarme la vida con lo que doy, no 
con lo que recibo. Ayúdame a darme cuenta de lo mucho que la gente necesita la 
existencia de personas que sean diferentes, altruistas, generosas. Enséñame a ser 
así, con tu poder. Amén». 


<«Deléitate en Jehová y él te concederá las peticiones de tu corazón»» 
(Salmo 37: 4, RV95). 


* VV.AA, Sopa de pollo para el alma del trabajador (Florida: Health Communications, Inc.), pp. 30-31 
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No es difícil 


<«<El contagio de los prejuicios hace creer muchas veces 
en la dificultad de las cosas que no tienen nada de difíciles». 
Pío Baroja 


E presidente de una empresa y su esposa se detuvieron en una gasolinera para 
repostar. De pronto, él se fijó en que ella estaba charlando con el dependiente 
como si lo conociera de toda la vida. Al regresar al auto, le preguntó: 

—¿Conoces a ese hombre? 

—Sí —dijo ella—, fue novio mío. 

—¿Novio tuyo? —comentó él, sorprendido—. Pues seguro que estarás pensando 
que te alegras de haberte casado conmigo, que soy presidente de una empresa, y no 
con él, que no ha pasado de dependiente de gasolinera. 

—Pues no —respondió ella—, estaba pensando que si me hubiera casado con ese 
hombre, él sería hoy presidente de una empresa y tú serías dependiente de gasolinera.* 

Si estás a punto de reírte, no lo hagas, porque es una historia triste. ¿Por qué digo 
triste? Porque esta mujer no dejó de verse a sí misma como «esposa de». ¿Y es que 
no podía ser ella presidenta de empresa si no se hubiera casado con ninguno de los 
dos, o si se hubiera casado con cualquiera de ellos? Como mujeres, hemos de vernos 
como algo más que la sombra de un esposo (y no digo que sea malo estar casada con 
un presidente; como tampoco lo es estarlo con un vendedor, o ser una misma quien 
sirve la gasolina). 

Jesús no permitió que lo limitaran los prejuicios sociales. Ofrecía espacio a todos, 
hombres y mujeres, en una época en que no se concebía que una mujer se sentara a 
los pies de un maestro, ayudara a un varón no familiar con sus gastos ni, mucho me- 
nos, que anduviera por ahí viajando con él. Sin embargo, «Jesús anduvo por muchos 
pueblos y aldeas, anunciando la buena noticia del reino de Dios. Los doce apóstoles 
lo acompañaban, como también algunas mujeres. [...] Entre ellas iba María, la llama- 
da Magdalena; [...] también Juana; [...] y Susana; y muchas otras que los ayudaban 
con lo que tenían» (Luc. 8: 1-3). 

«Mejor es quemar la Torá que enseñarla a una mujer», afirmaba un escrito rabí- 
nico de la época de Jesús. Qué comentario tan fuerte, ¿no crees? Pero Jesús enseñó a 
quien quisiera aprender, hombre o mujer. Seguir aprendiendo y llegando lejos es nuestro 
privilegio como mujeres. No lo dejemos escapar por el contagio de prejuicios sociales 
que nada tienen que ver con Cristo. 


<<No importa el ser [...] hombre o mujer; 
porque unidos a Cristo Jesás, 
todos ustedes son uno solo»> 
(Gál. 3: 28). 


*John Ortberg, Who is this Man? (Michigan: Zondervan, 2012), p. 49. 
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Hija de Abraham 


<<El orgullo de los mediocres consiste en hablar siempre de sí mismos; 
el orgullo de los grandes, en no hablar nunca de ellos mismos». 
Voltaire 


nseñaba Jesús en una sinagoga en sábado, y había allí una mujer que desde 
hacía dieciocho años tenía espíritu de enfermedad, y andaba encorvada y en 
ninguna manera se podía enderezar. Cuando Jesús la vio, la llamó y le dijo: "Mujer, 
eres libre de tu enfermedad”. Puso las manos sobre ella, y ella se enderezó al mo- 
mento y glorificaba a Dios. Pero el alto dignatario de la sinagoga, enojado de que 
Jesús hubiera sanado en sábado, dijo a la gente: “Seis días hay en que se debe trabajar; 
en estos, pues, venid y sed sanados, y no en sábado”. Entonces el Señor le respondió 
y dijo: “¡Hipócrita!, ¿no desatáis vosotros vuestro buey o vuestro asno del pesebre y 
lo lleváis a beber en sábado? Y a esta hija de Abraham, que Satanás había atado die- 
ciocho años, ¿no se le debía desatar de esta ligadura en sábado?”» (Luc. 13: 10-16, 
RV95). 

«Hija de Abraham». Esta es la única vez en la Biblia que se usa la frase en feme- 
nino, y quien la dice es Jesús mismo. En masculino la usan los escribas y los fariseos, 
<<dignatarios» judíos que se creían especiales por nacimiento; y la usan para referirse 
a ellos mismos, porque estaban orgullosos de su estatus religioso. Pero Jesús ni una 
sola vez los llamó a ellos «hijos de Abraham»; nunca les reconoció ese estatus. Jesús 
sí usó la frase «hijo de Abraham» en masculino, pero una sola vez (ver Luc. 19: 9), y 
fue para referirse a Zaqueo, a quien, paradójicamente, los dirigentes consideraban 
traidor y ladrón. 

En las dos únicas ocasiones registradas en la Biblia en las que Jesús llamó a alguien 
<hijo/hija de Abraham» se encierra un mensaje maravilloso y tan pertinente y opor- 
tuno hoy como lo era entonces: no hemos de considerar a una mujer poca cosa porque 
esté enferma, sea anciana, pobre y sin estudios, o porque no tenga cargos en la iglesia, 
ya que tal vez sea una mujer de fe. No hemos de considerar a un hombre poca cosa por- 
que, a causa de su ignorancia, no viva aún de acuerdo a los principios del reino, si su 
corazón es terreno propicio para el evangelio. Dios, cuyos tiempos son distintos a los 
nuestros, está obrando en todos los que tienen un anhelo profundo de fe y salvación, 
y el fruto se verá. 

Creerse algo dentro de la iglesia, tener <«<orgullo cristiano», es contrario al auténtico 
cristianismo. Para Cristo, «hija de Abraham» no es cualquiera que se dice cristiana, sino 
aquella mujer que, aunque no habla apenas de sí misma y está poco valorada social- 
mente, cree de verdad en el Hijo de Dios. 


<« 


<<Y a esta hija de Abraham, [...] ¿no se le debía desatar 
de esta ligadura?>> (Luc. 13: 16, RV95). 
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Te ubicas o te ubican 


<<Aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón». 
Jesús 


S: cuenta que Telly Savalas, el famoso actor estadounidense ya fallecido, viajaba 
una vez en avión cuando, a su lado, se sentó un hombre que lo reconoció inmedia- 
tamente. 

—¿Me firmaría un autógrafo para mi hija? —le pidió el desconocido—. Ella es una 
gran admiradora suya. 

—Más tarde —le dijo Telly Savalas, que no tenía ganas de hablar con nadie. 

Ala mitad del viaje, el desconocido volvió a insistir en que le gustaría mucho que 
le firmara un autógrafo para su hija, pero otra vez Telly Savalas cortó rápidamente la 
conversación diciéndole que ««más tarde», porque aún seguía sin tener ganas de que lo 
molestaran. 

Cuando finalmente llegaron al destino, el desconocido no insistió. Savalas vio en- 
tonces que, en la pista, había mucha gente esperando la llegada del avión, y que esta- 
ban colocando una alfombra roja en el piso. Creyó que era para él, porque era un actor 
famoso, y que su visita a ese país era la gran cosa. Hasta que vio que un escolta recogía 
al señor que estaba sentado a su lado, el mismo que le había pedido un autógrafo para 
su hija, y al que ahora escoltaban al bajar del avión y caminar sobre la alfombra roja 
mientras todos los demás (incluido Savalas) tenían que esperar sentados en sus 
asientos. 

Aquel hombre que había viajado a su lado todo el rato era el rey de Jordania, y 
ahora Telly Savalas se daba cuenta de que había perdido la oportunidad de conversar 
largas horas con un rey. Se sintió humillado, aunque nadie nunca lo quiso humillar. La 
vida tiene estas formas curiosas de poner a cada uno en su sitio, y el lugar del orgullo- 
so siempre será la humillación. 

¿Cuál es tu lugar? ¿Esperarás a que la vida te dé una lección de este tipo, o te co- 
locarás tú misma donde te corresponde tomando como referencia la Biblia? La Biblia 
dice que Cristo es humilde de corazón (ver Mat. 11: 29). Cristo, con cuyo nombre nos 
identificamos al llamarnos «cristianas», es humilde de corazón. Por eso, si quieres reflejar 
a Cristo, ser humilde es un requisito. No esperes que la vida te ubique a la fuerza. 

La mujer cristiana no se cree más que nadie (ni menos tampoco); lucha contra la 
arrogancia porque sabe quién es en Cristo y, con la ayuda de Dios, sabe ubicarse con 
respecto a él. Humildad es reconocer quién es Dios, agradecerle por lo que nos da y 
saber apreciar el camino, el lugar y los talentos de los demás. Humildad es aprender 
de Aquel que es manso y humilde de corazón. 


<<El que se enaltece será humillado, y el que se humilla será enaltecido>> 
(Mat. 23: 12, RV25). 


9 de enero 


La belleza de las cicatrices 


<<La herida es el lugar por donde entra la luz». 
Rumí 


| Alca es un arte japonés. Consiste en reparar con resina de oro piezas de cerá- 
mica rotas como platos, cuencos, bandejas o tazas. En el producto final, el pro- 
tagonista no es el objeto, sino los trazos de oro que recubren los lugares anterior- 
mente rotos, haciendo así, de los defectos de las piezas, sus más grandes virtudes. 
El mensaje de fondo es que tanto las roturas como las reparaciones forman parte 
de la historia de uno y deben mostrarse, no ocultarse, porque la transformación que 
resulta de todo el proceso no afea, sino que embellece. 

Esta forma de arte oriental es en realidad una metáfora para decirnos que, por más 
que las experiencias duras de la vida nos hayan roto por dentro; por más que los sufri- 
mientos nos hayan amargado, los golpes, magullado, las traiciones, herido olos fracasos, 
hundido, sigue habiendo belleza y potencial después de la herida, precisamente, gracias 
a las reparaciones hechas tras la herida. Esto, para nuestra mentalidad occidental, es 
difícil de entender. Acostumbradas como estamos atirara la basura lo que se rompe, 
a esconder tras una máscara toda fisura de nuestra vida que nos haga parecer vulnera- 
bles, y a aislarnos para que nadie descubra nuestras heridas, nos cuesta comprender que 
hay belleza en el resultado final de pasar por el crisol. Admiro la sensibilidad del arte 
japonés, que señala un error cultural que hemos de corregir. 

La belleza y la valía de una mujer no se pierden tras los golpes de la vida. Sí, es cierto 
que las heridas y los errores del pasado dejan cicatrices con las que hemos de cargar 
para siempre, pero podemos hacerlo de dos maneras: avergonzándonos de ellas y de 
lo que representan, por tanto, escondiéndolas; o viéndolas como medallas, trofeos 
de la experiencia que nos van dejando los años, y portándolas sin necesidad de escon- 
derlas. ¿Somos capaces de valorar la belleza que se esconde en el resultado final, que 
es un carácter refinado por el fuego? 

Como decía el también artista (pero de las letras) William Shakespeare: «Solo se 
ríe de las cicatrices quien nunca ha tenido una herida». Porque la persona que ha su- 
frido sabe que esa herida es preludio de una madurez, un equilibrio, una compasión y 
una solidaridad que son una verdadera obra de arte. Por eso, no te avergiiences de tus 
roturas ni de los golpes que te ha dado la vida. Busca la forma de apreciar la belleza 
que resulta, y exhíbela para beneficio de las generaciones más jóvenes. Porque por esas 
cicatrices entra un raudal de luz. La luz de saber que es el gran Reparador el que nos 
recompone con hilos de oro. La luz de la esperanza en que el gran Artista sabe usar 
nuestras heridas para hacernos mujeres más profundas, más sabias, más empáticas, 
más... virtuosas, 


<<Mientras hablaba, [Jesús] les mostró las heridas de sus manos 
y su costado»> (Juan 20: 20, NTV). 


10 de enero 


Mi primera mentira 


<<Con una mentira suele irse muy lejos, 
pero sin esperanzas de voluer». 
Proverbio judío 


¡primera mentira de la que tengo recuerdo me salió mal. Mi padre acababa de 

morir y yo tenía once años cuando, en el conservatorio de música donde estu- 
diaba, me pidieron que rellenara un formulario. Al leerlo, vi que dos de los datos que 
pedían eran «Nombre y edad del padre». Puse «Pedro Díaz Andelo, cuarenta años». 
Era mentira, pero yo no quería que nadie supiera la verdad de que mi padre había 
muerto. Poco después, lo mismo sucedió en las clases particulares de inglés. Me entre- 
garon una ficha y de nuevo negué mi realidad y contesté como si mi padre siguiera 
vivo. Pensaba que de ese modo nadie se daría cuenta de que había algo diferente en 
mi vida, de que ya no todo era «normal». 

Un día, hablando con amigas de la escuela, surgió en la conversación algo sobre 
nuestros padres, y yo me inventé no recuerdo qué historia para no tener que decirles que 
ya no tenía padre. Y en esa ocasión, al descubrirme otra vez a mí misma mintiendo 
—pero ahora a mis amigas— me sentí mal, como si hubiera traspasado un límite. Estaba 
triste, Y me puse a reflexionar. 

Analizando la situación, me di cuenta de que no podía seguir así toda la vida y de- 
cidí revelarle mi pequeño secreto a la que entonces era mi amiga más Íntima, una 
compañera llamada Eva. Cuando le admití que mi padre había muerto, ella me dijo: 
«¡Ya lo sé! ¡Todos lo sabemos! Don Luis, el director, nos lo dijo a toda la clase hace 
tiempo». Qué tonta me sentí. Y no tanto por haber sido descubierta —porque yo sabía 
que no era una mentirosa— sino por todo lo que me perdí por haberme encerrado en 
mí misma. 

¿Qué me perdí? Para empezar, me perdí poder recibirla solidaridad de mis amigas, 
que querían ayudarme en mi dolor pero solo podían hacerlo hasta el límite que les 
marcaba mi propia mentira. Para continuar, me perdí también su compañía, porque 
la incomodidad de no ser sincera me hizo aislarme para evitar conversaciones difíciles. 
Y, por último, me perdí la autenticidad, el poder ser yo, que es la única forma posible 
de relacionarse equilibradamente con los demás. 

Desde entonces, hay tres premisas en mi vida: no mentirás, no mentirás, no men- 
tirás. Nia mí ni a nadie. Porque si lo hago, dejaré de recibir precisamente lo que nece- 
sito para superar aquello que estoy ocultando. Mentir va contra mí misma, contra el 
prójimo y contra Dios. Cuarta premisa: no mentirás. 


<<El justo aborrece la palabra mentirosa>> 
(Prov. 13: 5, RV95). 


11 de enero 


Un cristiano en la cárcel 


<Hay tanta justicia en la caridad y tanta caridad 
en la justicia que no parece loca la esperanza de que llegue el día 
en que se confundan». Concepción Arenal 


uando el pastor John Ortberg visitó Etiopía en una época en la que estaba pro- 

hibido ser cristiano en ese país, le llamó mucho la atención algo que sucedía en 
las cárceles. Por causa de la persecución religiosa que predominaba, con cierta fre- 
cuencia las autoridades arrestaban a los cristianos, que tenían que pasar una tempo- 
rada en prisión. Todas las cárceles del país estaban ya sobresaturadas de gente, por lo 
que no había comida para alimentarlos a todos. Por esa razón, los presos no creyentes 
anhelaban que llegara algún cristiano a su prisión, porque cuando un cristiano era 
encarcelado, los miembros de su iglesia se encargaban de llevarle comida regular- 
mente. De hecho, llevaban más comida de la que una persona podía comer, así que 
había sobras para compartir. La oración más oída en las cárceles etíopes era: «Dios, 
envía a un cristiano a esta cárcel».* 

Por supuesto, no hace falta decir que en el mundo hay mucha gente caritativa 
aparte de los cristianos y que, con frecuencia, los cristianos no estamos a la altura del 
nivel de caridad que hace falta alrededor nuestro, o incluso del nivel de caridad al que nos 
llama la Biblia. Pero qué bendición cuando los seguidores de Jesús logramos marcar la 
diferencia en nuestro entorno inmediato, porque ese es uno de los llamados más apre- 
miantes que nos hace el evangelio. 

Si buscas la palabra «caridad» en el diccionario encontrarás que esta es su prime- 
ra acepción: «Actitud solidaria con el sufrimiento ajeno». Digamos que la caridad va 
un pasito más allá de la compasión, cuya definición es: «Sentimiento de pena, de ter- 
nura y de identificación ante los males de alguien». Creo que la actitud que tuvo Cristo 
—siempre sensible al dolor, el sufrimiento y la necesidad humana— fue más allá de los 
sentimientos y de la identificación; él dio un paso, actuó, hizo algo, en cada ocasión en 
que se vio frente a un caso de necesidad. 

No sé cuál es la necesidad ajena que más abunda a tu alrededor; tal vez sea tam- 
bién visitar las cárceles, o a una familia inmigrante sin recursos, o a una mujer que se 
está divorciando... Sea cual sea esa necesidad, imitar a Cristo significa pasar a la ac- 
ción, no quedarse al nivel de la compasión sino ser solidaria y hacer algo. O sea, tener 
caridad. 


<<Les aseguro que todo lo que hicieron por uno de estos hermanos míos 


más humildes, por mí mismo lo hicieron»> 
(Mat. 25: 40). 


*John Ortberg, Who is this Man? (Michigan: Zondervan, 2012), p. 43. 


12 de enero 


Sin punto ciego 


<<El prejuicio es el hijo de la ignorancia». 
William Hazlitt 


124 de noviembre de 2009, Tareq y Michaele Salahi, un matrimonio estadouni- 

dense, asistieron a una cena en la Casa Blanca en honor al primer ministro de 
la India, Manmohan Singh. Como cualquier invitado, Tareq y Michaele tuvieron que 
pasar varios puntos de seguridad: la identificación con fotografía a la entrada del 
complejo presidencial; el detector de metales para ingresar al edificio; la corrobora- 
ción de que sus nombres estaban en la lista de invitados, antes de pasar al salón; y 
una guardia del servicio secreto. Finalmente accedieron a Obama, a quien saludaron 
con un apretón de manos. Hasta aquí, todo normal, ¿cierto? Solo en apariencia. En 
realidad, todo anormal. 

¿Anormal por qué? Porque ni Tareq ni Michaele habían sido invitados al evento. 
Personas que ni tan siquiera debieran haber podido superar el primer punto de segu- 
ridad de la residencia oficial más importante del mundo, acabaron dando la mano al 
presidente, charlando con el vicepresidente y bebiendo con personalidades políticas 
y celebridades, ¡delante de las cámaras! No me extraña que el escándalo en la prensa 
al día siguiente fuera tan grande como fue. El suceso resultó en investigaciones legales 
sobre el nivel de seguridad en la Casa Blanca. 

¿Cómo lo consiguieron Tareq y Michaele Salahi? Según los portavoces de la Casa 
Blanca, porque encajaban en el perfil de los invitados: vestimenta, raza, manera de 
hablar... aparentaban lo que debían aparentar.* Esto puso en evidencia que existe un 
«punto ciego cultural», por así llamarlo, que hace juzgar las cosas mal y dar cabida a 
quien no la tiene, a la vez que impide la entrada a quien tiene todo el derecho a pasar 
(aunque pueda parecer lo contrario). 

Así son las cosas en este mundo complicado. Acceder al líder de un país es prácti- 
camente imposible a no ser que formes parte de un círculo reducido de privilegiados. 
Nada que ver con cómo funcionan las cosas en el reino de Dios. Él mantiene una po- 
lítica de puertas abiertas con la humanidad que, aunque no es digna de estar en su 
presencia, es hecha digna por medio de Cristo. Su invitación es para todos, incluidas 
las personas que me caen mal o me han hecho daño. Esto, mi «punto ciego cultural»> 
no lo acepta nada bien. Pero Dios, que no tiene «punto ciego cultural», sabe que todos 
tenemos necesidad de él; y no para ocasiones especiales, sino siempre, Gracias, mi 
Presidente. 


<<El Señor conoce a los que le pertenecen, y todos los que invocan 
el nombre del Señor han de apartarse de la maldad» 
(2 Tim. 2: 19). 


* https://enwikipedia.org/wiki/2009_ U.S, state dinner security breaches [consultado en abril de 2023] 


13 de enero 


En cada banca se sienta 
un corazón roto 


«El Señor consolará a Sion; consolará todas sus ruinas. 
Convertirá en un Edén su desierto». Isaías 


«Y? sé lo que es sentarse en una banca de la iglesia con el corazón roto. Duran- 
te años, esa fue mi realidad. Me sentaba con mis miedos y decepciones, con- 
vencida de que estaba sola. A mi alrededor, todos parecían felices, seguros de sí 
mismos, espiritualmente fuertes. ¿Tal vez no sufren como yo?, me preguntaba. ¿Soy 
la única cuya vida está hecha pedazos? Para protegerme me ponía una máscara que 
ocultaba mis penas y fracasos. Me esforzaba por dar la impresión de que tenía mi 
vida bajo control. Conocía bien las posturas que adoptar y las palabras que decir 
pero, por dentro, estaba destrozada».* Estas son palabras de Ruth Graham, hija del 
famoso evangelista norteamericano Billy Graham. Con ellas nos recuerda la realidad 
de que, cada sábado, a nuestro lado en la iglesia, se sienta alguien que tiene el corazón 
roto (aunque parezca tenerlo todo bajo control). 

Tal vez ese alguien eres tú misma; tal vezes la persona que juzgas como superficial, 
engreída o indiferente cuando, en realidad, simplemente está sufriendo; tal vez ese 
alguien es un niño, un adolescente, una madre, un anciano... El caso es que ahí está, 
a nuestro lado, y nosotras incapaces de ver su dolor o de mostrar el nuestro. ¿De dónde, 
entonces, vendrá el consuelo, el hombro en el que llorar? ¿Quién, entonces, nos hará 
comprender que hay un Dios que puede consolar y convertir en Edén cualquier desierto 
(ver Isa. 51: 3)? 

Lamentablemente, esta es la realidad de las iglesias: nos sentamos aislados, Pero no 
somos islas. Por eso, te propongo que adquieras un nuevo hábito, empezando desde ya 
mismo. Hoy, cuando te sientes en la iglesia, mira más allá de ti misma. Sal de tus muros 
de protección y observa a la muchacha que se emociona por nada, a la mujer con la mi- 
rada perdida, a la adolescente con los brazos cruzados y la postura informal... Sal a la 
caza del alma que está sufriendo y cumple la ley de Cristo ayudándola a soportar sus 
cargas. Y ten algo muy importante en cuenta: quizás estás rodeada de personas que, 
como Ruth Graham, conocen <<bien las posturas que adoptar y las palabras que decir» 
para que nadie se dé cuenta de que, por dentro, están destrozadas. Por eso, el mejor ca- 
mino es aplicar la sensibilidad, la atención y la ternura con todos. Tener mentalidad de 
llevar agua permanentemente en el desierto. Y no cualquier agua: el agua de vida. 

Y si eres tú ese corazón roto, pide ayuda. Y recuerda: todo pasa; «el llanto podrá 
durar toda la noche, pero con la mañana llega la alegría» (Sal. 30: 5, NTV). Dios traerá 
esa alegría a tu corazón. 


<<Él sana a los que tienen roto el corazón, 
y les venda las heridas» 
(Sal. 147: 3). 


* Ruth Graham, In Every Pew Sits a Broken Heart (Michigan: Zondervan, 2004), p. 12. 


14 de enero 


Dios habla con nosotras 


<Cuando oramos hablamos con Dios, pero cuando leemos 
es Dios quien habla con nosotros». 
Agustín de Hipona 


U n estudio realizado en los Países Bajos con mujeres adultas analfabetas demos- 
tró que aprender a leer y escribir produce grandes efectos en la estructura cere- 
bral.* Anteriormente ya se había demostrado que aprender a leer modifica la corteza 
del cerebro —es decir, su zona más superficial —, pero esta investigación, que se pu- 
blicó en la revista Science Advances el 24 de mayo de 2017, demostró que también 
zonas internas como el tálamo y el tronco encefálico sufren cambios en el proceso de 
aprendizaje de la lectura. 

Para realizar su investigación, estos científicos psicolingúistas trabajaron con mu- 
jeres de la India —país en el que un tercio de la población es analfabeta—, todas ellas 
de unos treinta años de edad. Varios meses después observaron con resonancias mag- 
néticas no solo los cambios en la corteza cerebral sino también en las estructuras más 
profundas del cerebro, donde se producía la reorganización de la nueva información. 
«Creemos que los sistemas cerebrales mejoran a medida que los estudiantes se vuel- 
ven más y más competentes en la lectura», explica uno de los neurocientíficos que 
llevaron a cabo el estudio. 

Esta investigación es reveladora para nosotras en dos aspectos fundamentales de 
la vida. El primero es que necesitamos entender cuán flexible es el cerebro adulto, para 
alejar de nuestro vocabulario para siempre expresiones como: «Es que soy así, y así 
tienen que aceptarme», o «Nunca cambiarás, eres incorregible». Mentira, podemos 
cambiar, podemos mejorar, podemos ampliar nuestra manera de pensar, podemos in- 
cluso alterar la estructura de nuestro cerebro mediante actividades idóneas para ello. 
El segundo, y más importante: Dios nos ha dejado un Libro, una herramienta perfecta 
con la que, cada día, ir moldeando nuestro cerebro, nuestra personalidad, nuestra ma- 
nera de entender el mundo y de relacionarnos. 

No sé qué estarás pensando tú, pero para mí, qué privilegio tan grande es saber 
que, leyendo la Biblia hasta volverme competente en ello, puedo matar varios pájaros de 
un tiro: dar a mi cerebro una actividad que le hará muchísimo bien; dar a mis emocio- 
nes un material que las ayudarán a estar controladas; dara mis valores una dimensión 
y una profundidad que no puedo encontrar en ninguna otra fuente; y dar a mi vida una 
esperanza, un propósito, un norte y una guía. Más no se puede pedir. 


<<La Palabra de Dios tiene vida y poder. [...] Penetra [...] 
hasta lo más íntimo de la persona; y somete a juicio los pensamientos 
y las intenciones del corazón»> (Heb. 4: 12). 


* https:/ Jtimesofindiaindiatimescom/india/learning-to-read-as-adult-changes-brain-study/articleshow/59151960, 
ems [consultado en abril de 2023]. 


15 de enero 


El que sabe <<más>> 


<<Hay que ser muy sabio 
para aprender de alguien que sabe menos que uno»». 
Jorge Bucay 


n niño llegó corriendo a la casa y le dijo a su mamá: 
—Mamá, hoy Huguito lloró porque se peleó con su papá. 

—¿Y por qué se peleó con su papá? —le preguntó la mamá—. Eso no se hace. 

—Porque la maestra le puso una mala nota y el padre, en lugar de enojarse con la 
maestra, le dijo que la maestra tenía razón y lo castigó —respondió el niño. 

—Bueno hijo, pues el padre de Huguito tiene razón —comentó la mamá. 

—¿Y tú cómo sabes que tiene razón, si no lo conoces? —quiso saber el niño. 

—Porque el papá sabe más que Huguito —explicó ella, totalmente convencida. 

—+¿Y por qué el papá de Huguito sabe más que Huguito? —preguntó el hijo. 

—Porque es mayor, porque tiene más experiencia, porque ha leído más... Los pa- 
dres siempre saben más que los hijos —le aclaró ella. 

—¿¡Siempre los padres saben más que los hijos!? —exclamó él, enojado. 

—Siempre —sentenció la mamá. 

—¿Tú sabes más que yo? —añadió el niño. 

—Sí, claro —dijo la mamá, segura de sí misma. 

—¿Y yo sabré más que mis hijos? 

Sí. 

—¿Y siempre fue así? 

Sí. 

—Dime una cosa, mamá, ¿quién inventó el teléfono? 

—El teléfono lo inventó Alexander Graham Bell —dijo ella, orgullosa de saber la 
respuesta. 

—¿Y por qué no lo inventó su papá, si sabía más? 

Qué difícil es educar a los hijos, y en qué contradicciones tan grandes caemos mu- 
chas veces como madres, olvidando que no lo sabemos todo y que estamos ahí, más 
que nada, para fomentar la relación de ellos con Jesús y para llevarlos de la mano en su 
desarrollo personal, respetando sus virtudes y defectos. Por el hecho de ser sus madres, 
no necesariamente sabemos más que ellos; tal vez en algunas cosas sí, pero en otras no. 
El que sísabe más que ellos (y que nosotras) es Dios, por eso lo mejor que se puede hacer 
como madre es conducir a nuestros hijos a él. Y lo más respetuoso hacia nuestros hijos 
es mantener la mente abierta a que hay mucho que podemos aprender de ellos, 

Cambiar, aprender, crecer, mejorar, ampliar la mente, profundizar el corazón, esos 
son retos a los que nos llama el evangelio. Y todo empieza con dos requisitos: reconocer 
que no lo sabemos todo y volvernos como niños, con humildad, listas para observar y 
retener lo bueno. 


<<Les aseguro que si ustedes no cambian y se vuelven como niños, 
no entrarán en el reino de los cielos>> (Mat. 18: 3). 


16 de enero 


Yo también protesto 


<Me gusta ese sentido protestante 
de la responsabilidad personal». 
Antonio Muñoz Molina 


E: 1529, el emperador Carlos V envió una carta a los príncipes europeos que se 
habían convertido a la predicación de Lutero. En ella, los urgía a regresar a la 
Iglesia Católica y abandonar el luteranismo; de lo contrario, los heriría «a fuego y a 
espada». Los príncipes luteranos, como respuesta, se unieron en Alemania para re- 
dactar un escrito que comenzaba con las palabras: «Protestamos ante el rey, y ante 
Dios, nuestro creador, redentor y salvador, que algún día será nuestro juez». Esa fue 
la manera diplomática que tuvieron de decir: «No, no vamos a abandonar nuestra fe, 
que se basa en la verdad de las Escrituras, por más que papas y emperadores nos 
envíen edictos amenazantes». 

Esa primera palabra, «protestamos», dio pie al adjetivo «protestantes». Desde 
entonces, el mundo católico pasó a llamar «protestantes» a aquellos cristianos que 
habían tomado la decisión de alejarse de las doctrinas y la autoridad del papado, para 
vivir una religión personal basada en la conciencia y en el convencimiento derivado de 
la lectura personal de la Biblia en el idioma propio. A todas las denominaciones cris- 
tianas que surgieron después de la Reforma e influenciadas por ese movimiento, se 
las ha denominado «protestantes». 

Es obvio que la Iglesia Adventista forma parte de ese grupo de denominaciones 

religiosas protestantes. Y yo, como adventista que soy desde que dejé el catolicismo 
hace treinta años, no puedo dejar de preguntarme si existe algo contra lo que protesto. 
Más allá del nombre histórico que he heredado, ¿contra qué protesto yo? ¿O será que 
no soy protestante? 
Sí, por supuesto que soy protestante, Protesto contra la idea de vivir una religión 
impuesta y autoritaria; baso mis creencias en mi decisión libre de poner en práctica 
os principios bíblicos en mi experiencia diaria. Protesto contra el concepto de vivir 
la religión a través de otros; baso mi experiencia de fe en la lectura de la Biblia y en mi 
relación personal con Cristo. Protesto contra la creencia de que pueda existir algo, 
aparte de la gracia de Cristo, a través de lo cual pueda ser salva. Porque, como dijo 
Lutero, «mi conciencia está cautiva de la Palabra de Dios y no es seguro ir contra la 
conciencia». 

Y tú, ¿contra qué protestas? Al fin y al cabo, ser protestante es una responsabili- 
dad personal, no una simple herencia histórica. 


<<¡A la ley y al testimonio! Si no dicen conforme a esto, 
es porque no les ha amanecido>> 
(Isa. 8:20, RV95). 


17 de enero 


2 Ignorancias 1: 1 


<Nada es, a menudo, lo mejor que se puede hacer 
y lo más inteligente que se puede decir»>. 
Will Durant 


Es también pasará» fueron las palabras con las que Mike Ditka comenzó y 
terminó su discurso de despedida en la rueda de prensa posterior a su última 
derrota. Así recogió la noticia el Chicago Tribune del 7 de enero de 1993. «Iron 
Mike», como se le conocía, había sido hasta aquel entonces un exitoso jugador de 
fútbol americano y, posteriormente, un fantástico entrenador en jefe durante ca- 
torce años. De hecho, él y Tom Flores son las únicas personas que han ganado la 
Super Bowl en las posiciones de jugador, entrenador asistente y entrenador en jefe. 
Con su breve mensaje, «Esto también pasará», Dikta estaba diciendo a la prensa y 
a los fans que, aunque aquel era un momento durísimo de su vida profesional, el 
tiempo curaría las heridas. 

Hasta aquí, todo normal; esta no pasa de ser una de tantas noticias cotidianas de 
la sección de deportes de cualquier periódico del mundo. Lo que hace esta noticia ex- 
traordinaria desde el punto de vista de los intereses de una mujer cristiana, es el co- 
mentario que Ditka añadió: «La Biblia dice “esto también pasará”, así que esto tam- 
bién pasará».* Imagínate a los periodistas buscando en concordancias bíblicas el 
pasaje... sin éxito. «Esto también pasará» no está en la Biblia, aunque la idea sí esté 
(ver Mat. 24: 35 o 1 Ped. 1: 24). Tampoco están en la Biblia otros dichos que la gente 
cree que están; y síson de la Biblia frases y proverbios increíbles que la gente atribuye 
a otras fuentes. 

A mítambién me encantan esas frases geniales que solo genios pueden crear, pues 
ría bíblica hay un gran trecho. No quisiera que nadie me pillara fuera de juego colán- 
dome un gol sobre algo de la Biblia; ni tomar como Palabra de Dios para mi vida algo 
que no es inspirado. 

«Esta ignorancia también pasará» me parece un buen lema, teniendo en cuenta 
la reflexión de hoy (tan real como la vida misma). Reconocer que me queda mucho por 
aprender de la Biblia es el primer paso para superar mi ignorancia. Los siguientes pa- 
sos se dan cada día, leyéndola e interiorizándola. 

Lo único que no pasará es la Palabra de Dios, Merece la pena conocerla. Si necesitas 
hacer ajustes en tu agenda diaria para crear un espacio para la lectura de la Biblia, hazlo; 
te aseguro que vale la pena. 


<eEl cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras jamás pasarán>> 
(Mat. 24: 35, NVI). 


* «This, too, shall be misquoted», en http://articleschicagotribunecom/1993-01-07/news/9303151483_1_ 
halas-hall-pass-wodehouse [consultado en septiembre de 2022] 


18 de enero 


Como niños de la mano de papá 


«Ser cristiano significa perdonar lo inexcusable, 
porque Dios ha perdonado lo inexcusable en ti». 
C. S. Lewis 


E una de sus predicaciones, el pastor J. John relata una ocasión en que fue a una 
tienda con su hijo Michael, de cuatro años, a comprarle un regalo a su esposa 
Kelly por el Día de la Madre. Nada más entrar, vio un letrero inmenso que decía: «No 
tocar. Todo lo que rompa, deberá comprarlo». Eso fue como una invitación al peca- 
do. Sin embargo, J. John se portó como lo que él era: un padre responsable. Pero 
Michael se portó también como lo que él era: un niño de cuatro años. En cuanto vio 
una enorme y carísima figura de porcelana, le echó la mano y, cuando papá se giró, 
pudo ver a cámara lenta cómo la fina y cara pieza caía hasta partirse en mil pedazos 
contra el suelo. 

Al instante llegó la gerente a la escena del crimen. Sin mediar palabra, señaló al 
inmenso cartel: «No tocar. Todo lo que rompa, deberá comprarlo». «Es que yo no hice 
nada, fue él, él lo rompió, él es quien tiene que pagarlo», reaccionó ). John. Luego, 
reflexionó: Es imposible que un niño de cuatro años pueda pagar las consecuencias, el 
daño y la rotura, generados por su desobediencia a la ley. Solo su padre puede pagar por 
ello. He ahí el evangelio en palabras sencillas. 

No hay manera en que podamos pagar las consecuencias, el daño y la rotura ge- 
nerados por el pecado original y por nuestros pequeños y grandes pecados posteriores, 
que hacen que aspectos de nuestras vidas (y de las ajenas) se rompan en mil pedazos. 
Solo nuestro Padre puede encargarse de deshacer los errores cometidos por nosotras. 
Y esa es la buena nueva del evangelio: Jesús, el enviado del Padre, perdona el pecado 
del mundo y te perdona a ti tus pecados. Me pregunto si realmente captamos la rele- 
vancia y el significado de esto. 

El perdón es puramente un acto de amor de Dios hacia nosotros, criaturas que ni 
siquiera comprendemos los mensajes que han sido escritos en letras inmensas para 
protegernos de las consecuencias de transgredirlos. Somos como niños de cuatro 
años: ignorantes, pero aco mpañados de Papá. La clave está en no soltarnos nunca de 
su mano. 

Y ahora, puesto que «Dios te ha perdonado muchas veces por pequeñas y grandes 
cosas, necesitas hacer lo mismo y perdonar a los demás» (Lisa Rusczyk). 


<«Voy a probarles que yo, el Hijo del hombre, 
tengo potestad para perdonar los pecados»> 
(Mar. 2: 10. NBV). 


19 de enero 


Débora 


<<Hay que aprender a hacer las cosas más pequeñas 
de la manera más grande»>. 
Goethe 


E oy arrancamos con una pregunta: ¿Cuántas Déboras hay en la Biblia? Supongo 
que habrás respondido que una, pero lo cierto es que hay dos. Y yo no voy a hablar 
de la que te vino a la mente, la Débora jueza de Israel, esa que todo el mundo recuerda 
porque fue una mujer de liderazgo en un mundo de hombres. Voy a hablar de la primera 
Débora, de la que nadie predica pero que aparece en el libro del Génesis (por algo 
será). 

Antes, una breve introducción para comprender la importancia de aparecer en la 
Biblia. El libro de Génesis tiene 50 capítulos y cubre 2,500 años de la historia de este 
mundo. Para que tengas una perspectiva de lo que significa, de Éxodo a Deuteronomio, 
en esos cuatro libros juntos, se cubren apenas ciento veinte años de la historia de Israel, 
¿ves la diferencia? Así que, en Génesis, Dios elige qué nos va a contar de todas las per- 
sonas que vivieron y de todas las cosas que sucedieron en un espacio de 2,500 años. 
¿Por qué elige a lo que elige? Obviamente porque considera que es lo que va a inspirar a 
las futuras generaciones a vivir una vida virtuosa. Si tú escribieras un libro que contara 
2,500 años de historia, ¿incluirías a la Débora de la que hablaremos hoy? Piénsalo 
mientras lees, 

Génesis 35: 8: «Allí murió Débora, la mujer que había cuidado a Rebeca. Y la en- 
terraron debajo de una encina [...]. Jacob llamó a este lugar “La encina del llanto”». 
Esa era Débora: la niñera de Rebeca. Solo hay otro versículo más que la menciona, 
Génesis 24: 59: «Dejaron ir a Rebeca y a la mujer que la había cuidado siempre», O 
sea, Débora. Dos versículos, eso es todo, pero Dios vio necesario incluirlos en un libro 
que cuenta 2,500 años de historia. ¿Por qué? El Espíritu de Profecía lo aclara: <«El 
recuerdo de esa vida consagrada a un servicio fiel fue considerado digno de mencio- 
narse en la Palabra de Dios» (Patriarcas y profetas, cap. 19, p. 183). 

¿Por qué consideró Dios que era digna de ser mencionada Débora en la Biblia? Por- 
que vivió una «vida consagrada a un servicio fiel». Apenas dos versículos para resaltar 
la importancia de la consagración y la fidelidad en el servicio a Dios en las cosas peque- 
ñas... Y para recordarnos que Dios se fija en las mujeres, que está presente en nuestras 
vidas y que nos destaca por lo que ve en nosotras, aunque nadie más lo vea. 

Cuando te preguntes qué valor puede tener trabajar en una oficina, limpiar casas, 
atender enfermos o ser cocinera, esta es la respuesta: para Dios, mucho, si lo haces 
con fidelidad y consagración al servicio al que Dios te llama. Por eso, debemos apren- 
der a hacer las cosas más pequeñas de la manera más grande: con fidelidad, consa- 
gración y viéndolo como nuestro servicio al Señor. 


<<El que se porta honradamente en lo poco, 
también se porta honradamente en lo mucho»> (Luc. 16: 10). 


20 de enero 


El éxito 


«El éxito no tiene que ver con la cantidad que tenemos 
sino con la persona que somos»». 
Jim Rohn 


etomando el tema de ayer, te hago una pregunta: ¿Consideras que la Débora del 

Génesis, la niñera que dedicó su vida a cuidar de Rebeca (lo cual significa, segu- 
ramente, que se quedó soltera) fue una mujer de éxito? Para mí, no cabe duda, pues 
qué éxito mayor podría recibir yo en la vida que ver en la Biblia dos versiculitos sobre 
mi persona: «Aquí enterraron a Mónica Díaz y solo dos personas la lloraron, porque 
las sirvió con fidelidad, aunque nadie recuerde su nombre excepto Dios» (1 llusiones 
1: 1-2). Ya me gustaría, porque soy cristiana, y eso sería todo un éxito para mí. Pero 
para la gente —para el mundo— el éxito es otra cosa, y por eso a veces nos frustramos 
creyendo que no tenemos éxito. Sin embargo, no podemos medir nuestro éxito como 
mujeres cristianas basándonos en el concepto de éxito que tiene una sociedad escép- 
tica, individualista y materialista. 

Según los conceptos que imperan en nuestra sociedad, ¿de cuánto éxito es una 
madre que ha sacrificado su profesión para criar hijos en los valores del evangelio? 
¿Cuánto éxito tiene una mujer que, pudiendo haberse enriquecido con el mal uso de 
su poder, murió pobre por no apropiarse indebidamente de los millones que pasaron 
por sus manos? ¿Cuán exitosa es la joven que se ha propuesto no beber, no fumar y 
no tener relaciones prematrimoniales? ¿Y qué éxito alcanza a los ojos de la sociedad 
la mujer que renuncia a una gran posición por no trabajar en sábado? Ya te lo digo yo: 
cero, ninguno, nada. 

¿Cómo se mide hoy el éxito? En términos de competitividad: estudiar la carrera 
más difícil, tener los ingresos más altos, vestir las mejores ropas, ser la más atractiva, 
vivir en la mejor casa, tener un talento que nadie tiene... Y eso choca frontalmente 
con el concepto bíblico del éxito, que se basa (como vimos ayer) en la consagración a 
Dios y la fidelidad en el servicio al que él nos llama. Débora no está en la Biblia porque 
fue la mejor niñera de la historia, sino porque hizo un trabajo humilde con una fidelidad 
totalmente comprometida con Dios. Y esta es la clave que sirve para todas nosotras: 
el compromiso debe ser con Dios, y con ninguna otra cosa o persona. De ese compro- 
miso es que deriva la vida virtuosa de la que depende el éxito cristiano. 

Ser cristiana significa moverse a un nivel diferente al que se mueve la sociedad 
que nos rodea. Significa tener otra perspectiva en todas las cosas, incluido el éxito. 
Ahora la pregunta es: ¿Qué modelo de éxito estás siguiendo tú, el de la Biblia o el de 
la sociedad? 


<<Teme al Señor 
y síruelo con todo tu corazón»> 
(os. 24: 14). 


21 de enero 


La fuerza de una presencia 


<<No podemos dejar que las percepciones limitadas de los demás 
terminen definiéndonos». 
Virginia Satir 


s muy probable que, entre los miembros de la iglesia cristiana primitiva, el nú- 

mero de mujeres fuera muy superior al número de hombres. Este dato se apoya 
en un descubrimiento arqueológico realizado en Cirta, al norte de África. Allí, en las 
excavaciones de una casa-iglesia que fue sitiada y destruida en el 303 d. C., los ar- 
queólogos encontraron dieciséis túnicas masculinas, ochenta y dos túnicas feme- 
ninas, treinta y seis velos de mujer y cuarenta y siete pares de sandalias femeninas. 
De este inventario se puede deducir que la proporción de mujeres era muy superior 
a la de hombres, al menos en aquella casa-iglesia.* 

Ochenta y dos mujeres comunes y corrientes, sin nombre ni apellido, que no han 
pasado a formar parte de la historia escrita de la iglesia pero que, por la simple fuerza 
de su presencia, contribuyeron a su crecimiento. Y me atrevo a decir más: aportaron 
enormemente a la expansión del cristianismo en aquella época inicial ya que, al me- 
nos, por pura deducción, tuvieron que hacer una gran labor en sus hogares para evan- 
gelizar a sus esposos y a sus hijos. 

Las cosas siguen siendo similares. La iglesia sigue teniendo más miembros feme- 
ninos que masculinos en muchos países, pero aunque así no fuera, somos <a otra 
mitad»; y una mitad no se puede quedar inactiva sin que el conjunto sufra. Hombres y 
mujeres somos los dos muros de carga en los que se asienta todo el edificio de la Iglesia 
Adventista actual. No puede faltar uno de los dos sin que la estructura completa se 
vea comprometida. 

Hoy, Dios sigue teniendo un propósito para nosotras. Llevarlo a cabo depende de 
dos cosas esenciales: que cada una nos preparemos para dar testimonio de nuestra 
fe; y que miremos más allá de nosotras mismas, encontrando formas de hacer avanzar 
este movimiento cristiano llamado Iglesia Adventista del Séptimo Día hacia la meta. 
En ambos casos, todo empieza por conocer bien la Biblia, el mensaje que creemos, y 
las maneras en que Jesús nos sugirió llevarlo al mundo, comenzando por el amor. 
Y continúa pasando a la acción en todo lo que nos venga a la mano para hacer. 

A parte de nuestra mera presencia dentro de la iglesia, Dios nos ha dado talentos 
para su servicio, y el Espíritu Santo para que nos llene de sabiduría y sepamos qué hacer. 
El Señor quiere que usemos todos los recursos que pone a nuestro alcance para que 
marquemos la diferencia. 


<<Te pido que ayudes a estas hermanas, pues ellas lucharon a mi lado 
en el anuncio del evangelio» 
(Fil. 4: 3). 


* David L Balch, Carolyn Osiek, Early Christian Families in Context: An Interdisciplinary Dialogue (Mtchigan/ 
Cambridge: William B. Eerdmans Publishing Company, 2003). p. 161 


22 de enero 


Guardianas de la creación 


<«Hasta que no cesemos de dañar a otros seres vivos, 
somos aún salvajes». 
Thomas Edison 


esde siempre, los masáis han sido enemigos de los leones. Estas fieras atacan 

los ganados de su tribu, y por eso la prueba que, tradicionalmente, todo joven 
masái ha tenido que superar para ser considerado guerrero ha sido matar un león. 
Hasta que llegó Olubi Lairumbe. 

Olubi es un guerrero masái, pero un guerrero diferente. Él admite ante las cámaras 
de televisión de la cadena BBC* británica que «para su tribu, matar a un león es la 
única forma de llegar a ser un auténtico masái», sin embargo, ha decidido no matarlos. 
Cuando tenía diecisiete años tuvo que matar a una leona que estaba atacando su ga- 
nado y, al acercarse al cuerpo muerto de su adversaria, descubrió que llevaba cachorritos 
en el vientre. Se sintió tan culpable de haberle quitado la vida que, a partir de entonces, 
cambió de actitud hacia esos animales. Ellos se convirtieron en su objeto de estudio y 
admiración. 

Olubi es un auténtico guerrero, solo que ahora su guerra consiste en proteger a los 
leones. Su guerra es una lucha por la vida, por el equilibrio de la naturaleza. Su meta 
es noble, y por eso no le pesa haber dado la espalda a cientos de años de tradición. 

Olubi está marcando la diferencia donde vive. Hasta hace pocos años, miles de 
leones habían rodeado las tierras de su tribu, pero actualmente solo quedan cien. Él, 
junto con otros guerreros masáis que se le han unido, les han puesto nombre a todos 
y los protegen, para que no mueran más. Con ayuda de la bióloga Stephanie Dolrenry, 
Olubi se dedica a poner collares a los leones para saber dónde están y poder avisar a 
las tribus de su territorio cuando esos felinos se acerquen. El objetivo es que se lleven 
los ganados a otro lugar temporalmente, evitando así el conflicto. De esa manera, 
protegen la vida animal. Desde que Olubi comenzó este proyecto, no ha muerto un 
solo león más. Simplemente, inspirador. 

Proteger la vida superando ciertas tradiciones y promoviendo hábitos y modos de 
pensar respetuosos con todos los seres vivos es uno de los llamados que hemos reci- 
bido de parte de Dios. Él ha creado el mundo que nos rodea y nos ha dejado como 
guardianas de su creación. Nosotras también podemos marcar esa diferencia; noso- 
tras también podemos ser auténticas «<guerreras». 


<<El justo cuida de la vida de su ganado, 
pero el corazón de los malvados es cruel»> 
(Prov. 12: 10, RV95). 


* África (documenta “dela BBC, Bristol, 2013). 


23 de enero 


El gran secreto 


<<Hay personas silenciosas que son mucho más interesantes 
que los mejores oradores»». 
Benjamin Disraeli 


abía una vez una universidad que tenía el peor equipo de remo del país. En todas 

las competiciones en las que habían participado, habían llegado a la meta de 
últimos. Y siempre, sin excepción, los campeones eran el equipo de la otra univer- 
sidad de su misma ciudad. Hartos de tanto fracaso, decidieron enviar a uno de sus 
deportistas a la universidad rival vecina, para que espiara al equipo de remo y des- 
cubriera cuál era el secreto de su éxito. Cuando regresó, dijo a sus compañeros: «Ya 
sé cuál es su secreto. La diferencia entre ellos y nosotros es que ellos tienen solo uno 
que grita y diez que reman». 

¿Y nuestra iglesia? ¿Tenemos uno que grita por cada diez que reman, o diez que 
gritan por cada uno que rema? Dicho en otras palabras: ¿somos más los que hacemos 
algo para avanzar y crecer, o somos más los que criticamos mientras son pocos los que 
trabajan? Tal vez eso explique por qué no prospera tanto como podría: porque porcada 
uno que pasa a la acción, hay diez que simplemente hacen ruido, hablando y criticando, 
pero sin intentar nada (bueno, sí, desmoralizar al que, sin perder tiempo en hablar, 
decide hacer algo). 

En el contexto de la iglesia, el gran secreto del éxito radica en el consejo de Santiago 
2: 18: «Muéstrame tu fe sin hechos; yo, en cambio, te mostraré mi fe con mis hechos». 
Los hechos de los que habla Santiago no son hechos desligados de la fe, sino hechos que 
brotan de la fe. ¿Qué podría ser más eficaz que un cristiano que, en vez de perder tiempo 
en palabras —por muy bonitas que sean—, pone su fe en acción? Lo que el apóstol nos 
dice es que se vean nuestras creencias en nuestras acciones. Debemos pasar de la 
teoría a la práctica. 

Santiago nos da la respuesta por medio de dos preguntas retóricas, es decir, dos 
preguntas que se responden por sí mismas y que tienen el objetivo de hacernos pensar. 
1%. «¿De qué le sirve a uno decir que tiene fe, si sus hechos no lo demuestran?» 
(2: 14). La obvia respuesta es: de nada. 2?. «¿Podrá acaso salvarlo esa fe?» (2: 14). 
Parece que no (admitir esto da un poco de miedo, ¿verdad?). La fe sin obras es tan inútil 
que ni siquiera para convencernos de nuestra salvación personal sirve. «Así pasa con 
la fe: por sí sola, es decir, si no se demuestra con hechos, es una cosa muerta» (2: 17). 
¿A quién le puede interesar y de qué puede servir una cosa muerta? 

Pasar a la acción afecta a dos cosas: a la salvación de los demás y a la nuestra 
propia. No nos quedemos sentadas observando o criticando; pasémonos al bando de 
los que reman sin cesar. 


<<No seas tonto, y reconoce que si la fe que uno tiene 
no va acompañada de hechos, es una fe inútil>> 
(Sant. 2: 201. 


24 de enero 


Eset hayil 


<< Una mujer con voz es por definición una mujer fuerte». 
Melinda Gates 


d ué significa ser cristiana? Esta pregunta se la hizo una maestra de Escuela 

Sabática Infantil a sus niños. Uno levantó la mano y respondió: «<Cristianas 
son las personas buenas que nunca se quejan de nada, ni discuten por nada, ni re- 
gañan por nada». Y añadió: «Por eso mi papá es cristiano pero mi mamá no». Claro, 
porque su mamá lo regaña, le discute y se queja cuando es necesario, y estos rasgos 
de fortaleza y carácter firme no todos los identificamos como cristianismo (mucho 
menos en una mujer). ¿Y si yo te demostrara con la Biblia que sí lo son? 

Hay un texto en la Biblia que describe el ideal de la mujer cristiana: Proverbios 
31: 10-30. Comienza así: «Mujer virtuosa, ¿quién la hallará?» (v. 10). Esa palabra, 
«virtuosa», la entendemos como «delicada, femenina, hacendosa, maternal... ». Pero 
esa traducción no es la más exacta. Según el Comentario bíblico adventista, «la “mujer 
virtuosa” es literalmente una mujer de poder. La Septuaginta traduce el original eset 
hayil como “mujer varonil”, con lo cual se indica que se está refiriendo a una mujer fuerte, 
vigorosa. El hebreo podría interpretarse en el sentido de que es una mujer de carácter 
firme» (t. 3, p. 1070). 

¿<«Mujer varonil» para referirse a la mujer ideal según la perspectiva bíblica? Al 
niño de nuestra historia le costaría entender esto (probablemente a ti también). ¿No 
se supone que las mujeres cristianas debemos ser femeninas? ¿Cómo es posible que 
donde nuestras Biblias dicen «mujer virtuosa», la Septuaginta del siglo II d. C. (la tra- 
ducción más pegada al original) diga «mujer varonil»? Tiene una explicación. 

La expresión eset hayil se compone de dos palabras hebreas: eset, que significa 
<«mujer> y hayil, que significa <«<de valor, fuerte». Hayil se usa en la Biblia siempre, con 
solo dos excepciones, para referirse a hombres, por eso en un contexto femenino da 
más problemas de traducción. ¿Y en qué sentido se utiliza hayil cuando se aplica a 
hombres? Veamos tres ejemplos. 

En Jueces 6: 12 se aplica hayil a Gedeón, y se traduce así: «¡El señor está contigo, 
hombre fuerte y valiente [hayil]!»>; en 2 Reyes 5: 1 se aplica a Naamán: «Era este 
un hombre valeroso en extremo» [hayil]; en Jueces 11: 1, se dice de Jefté que «era un 
valiente guerrero [hayil]». Fuerte, valiente, valeroso en extremo, valiente guerrero, eso 
es hayil. 

El contexto de la palabra hayil es un contexto de batalla. Y en la batalla, lo que 
hace falta es fortaleza, decisión, firmeza y valentía. En la batalla de la vida hacen falta 
mujeres hayil. ¿Hallará Dios a una en ti? 


<<Mujer virtuosa, ¿quién la hallará?>> (Prov. 31: 10, RV95). 


25 de enero 


Mujer soldado 


<<La forma más común en la que renunciamos a nuestro poder 
es pensando que no tenemos ninguno»>. 
Alice Walker 


3 vimos ayer, los adjetivos más adecuados para describir a la mujer virtuosa 
según Proverbios 31: 10 son: valiente, firme, fuerte, poderosa, luchadora, guerrera, 
incluso «masculina» desde estos puntos de vista. Yo, particularmente, llamo a la 
mujer de Proverbios 31 la mujer soldado, la mujer de continuas conquistas, de las 
que tal vez nadie se da cuenta, pero que van formando su carácter. 

Cuando Proverbios 31: 10 se pregunta quién podrá encontrar una eset hayil, 
una mujer fuerte, valiente y luchadora, nos está recordando que la vida cristiana es una 
batalla, y que para esta batalla Dios requiere de las mujeres que tengamos un carácter 
firme. 

Que la vida es una batalla no veo quién podría ponerlo en duda. Está llena de con- 
flictos, y ser mujer no es para personas cobardes. Para una mujer, sigue requiriendo 
el mismo valor hoy que ha requerido siempre enfrentar la batalla de la vida. Una vida 
que es compleja (más en unos países que en otros, eso es cierto), que tiene muchos 
aspectos difíciles. Las mujeres tenemos que estar en guardia veinticuatro horas al día. 

El conflicto es inevitable. Toda mujer va a encontrar en su camino diversas fuentes 
de conflicto. Tanto ser madre como no tener hijos; tanto ser esposa como ser soltera; 
tanto ser joven como ser mayor, tanto tener poca educación formal como haber hecho 
estudios superiores; hacerse un lugar en esta sociedad, a nivel profesional o incluso 
dentro de la comunidad de la fe; desempeñarse en el ámbito del hogar; en general, de- 
sarrollarse en este mundo nuestro no es para mujeres débiles. Y precisamente este 
versículo, Proverbios 31: 10, nos recuerda la realidad de la mujer en el mundo. Esa rea- 
lidad es dura y requiere valentía (en el caso de la mujer que quiere ser cristiana, mucha 
más todavía). 

Dios requiere de ti que seas hayil, que te mantengas firme en tus convicciones, 
fuerte en tu relación con él, luchadora cuando la batalla lo merezca, y valiente en lo que 
enfrentes en este día y en los demás días de tu vida. Todo eso se logra, por supuesto, 
con su ayuda. Por eso, cuando te encuentres en el fragor de la batalla, no renuncies 
a tu poder pensando que no tienes ninguno; en realidad lo tienes todo, porque está a 
tu alcance el poder que viene de Dios. Es con ese poder que salimos victoriosas de las 
muchas y variadas batallas que hemos de librar en la vida. Y esas victorias nos van 
puliendo, convirtiéndonos en piedras preciosas; es decir, en mujeres íntegras que bri- 
llan allá donde van. 


<<¡Vale más que las piedras preciosas!»> 
(Prov, 31: 10). 


26 de enero 


En igualdad de condiciones 


<Ser soltera no significa ser débil». 
Niall Horan 


l versículo 10 no es el único de Proverbios 31 que tiene terminología de batalla 

y que, por tanto, nos recuerda que la vida es una guerra. El siguiente, el 11, también. 
Leámoslo: «El corazón de su marido confía en ella y no carecerá de ganancias». 
La palabra «ganancias» en el original es salal, que significa «botín», eso que se 
lleva el ejército victorioso tras la batalla. El texto bíblico parece estar diciéndonos 
que, en la batalla de la vida, la mujer cristiana intenta obtener lo mejor que puede 
y sabe para cuidar de su familia por medio de la estrategia. 

Pero hay algo que me inquieta de ese versículo: «El corazón de su marido». ¿Querrá 
decirnos la Biblia que para ser una mujer ideal desde el punto de vista de Dios, es 
imprescindible estar casada? Obviamente, no todas tenemos esposo. De hecho, 
según estadísticas de la Oficina del Censo de los Estados Unidos, solo el 40% de 
las mujeres mayores de quince años en ese país están casadas. ¿Significa esto que el 
mensaje de la Biblia no se aplica al 60% restante (más del 60% si incluimos a las 
menores de quince)? Claro que no, pero una cosa es que lo diga yo y otra, que pueda 
probarlo con la Biblia. 

¿Recuerdas que la palabra hayil se aplica siempre a hombres (particularmente 
a soldados) excepto en dos ocasiones? Pues hay otra ocasión, aparte de Proverbios 
31: 10, en que se aplica a una mujer. ¿Quieres saber a qué mujer? Rut 3: 11: «Notemas, 
hija mía; haré contigo como tú digas, pues toda la gente de mi pueblo sabe que eres 
mujer virtuosa [hayil]». La Biblia dice que Rut era una mujer hayil antes de que se casara 
con Booz, cuando estaba aún soltera (viuda). Para ser una mujer hayil, pues, no hace 
falta estar casada. 

Solteras y casadas, todas podemos ponernos en las manos de Dios para que haga 
de nosotras mujeres hayil. No hay excusas ni privilegios, todas estamos en igualdad de 
condiciones. Es nuestro carácter lo que nos define, no el espacio que ocupamos en 
el hogar. 

Hemos de tener cuidado de no identificar el ideal de «mujer virtuosa» de Pro- 
verbios 31 con matrimonio, maternidad, ni con ningún otro preconcepto. No es eso lo 
que nos define; lo que nos define es la integridad de carácter y el valor que Dios nos da. 
Con esposo e hijos o sin ellos. 


<<El corazón de su marido confía en ella 
y no carecerá de ganancias» 
(Prov. 31: 11, RV95). 
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Formas parte del movimiento 
de resistencia 


<<Busca tu fuerza en el Señor, en su poder irresistible». 
El apóstol Pablo 


S; que, a las mujeres en general, no nos gustan mucho las cosas que tienen que 
ver con batallas ni con guerras. No creas que tengo fijación con este tema, pero 
resulta que, en la Biblia, hay otro pasaje muy significativo que nos recuerda que la 
vida es un «conflicto bélico» y que el pueblo de Dios no debe ignorar esta realidad. 
Si la ignoráramos, ¿cómo podríamos prepararnos para la ocasión? El apóstol Pablo 
nos dice en qué consisten, tanto la batalla como la preparación: 
«Busquen su fuerza en el Señor, en su poder irresistible. Protéjanse con 
toda la armadura que Dios les ha dado, para que puedan estar firmes con- 
tra los engaños del diablo. Porque no estamos luchando contra poderes 
humanos, sino contra malignas fuerzas espirituales del cielo, las cuales 
tienen mando, autoridad y dominio sobre el mundo de tinieblas que nos 
rodea. Por eso, tomen toda la armadura que Dios les ha dado, para que 
puedan resistir en el día malo y, después de haberse preparado bien, man- 
tenerse firmes. Así que manténganse firmes, revestidos de la verdad y 
protegidos por la rectitud. Estén siempre listos para salir a anunciar el 
mensaje de la paz» (Efe. 6: 10-15). 

Yo, que soy una pacifista convencida, tengo que mentalizarme de que hay por ahí 
enemigos rondándome. Enemigos que no son de carne y hueso, sino «fuerzas espiri- 
tuales» de otro tipo. Con ignorarlo, no gano nada. Reconociéndolo, me preparo, no 
para el ataque, sino para la defensa, para resistir. Formo parte del movimiento de la 
resistencia. Una resistencia que consiste en ponerme diariamente la armadura de 
Dios y salir a anunciar el mensaje de la paz. En este segundo punto quiero hacer un 
hincapié especial. 

Me resulta imposible pensar que Dios quiera que yo permanezca pasiva y deje 
en manos de otros la obra que la iglesia debe hacer en los últimos tiempos de 
<salira anunciar el mensaje de la paz» (Efe. 6: 15). Una pasividad de ese tipo no llegaría 
a ninguna parte en ninguna guerra, y tampoco sería justa para el resto de la iglesia. La 
resistencia eficaz es conjunta, es activa, es contundente. Y precisamente por esas 
características, se hace oír. 

Querida amiga, estamos inmersas en un conflicto, luchando contra poderes enor- 
mes. Para que puedas estar firme, busca tu fuerza en el Señor. Toma la armadura que el 
Señor te ha dado y sal a la vida como una guerrera llena del poder de Dios. Un poder que, 
allá donde va, lleva el mensaje de la paz y nos permite resistir frente al mal. 


<<Tomen toda la armadura que Dios les ha dado>> 
(Efe. 6: 13). 
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Ser <<ayuda idónea>»>: 
el llamado más elevado 
que pueda existir 


<<Los títulos solo son oportunidades para servir»>. 
John Ortberg 


A ara qué fue creada la primera mujer? Según Génesis 2: 18 (RV60), «dijo 

Jehová Dios: “No es bueno que el hombre esté solo, le haré ayuda idónea”». 
Entonces creó a los animales, pero no halló ayuda idónea para Adán entre los 
animales (vers. 20). Por eso «hizo caer un sueño profundo sobre Adán [...] e hizo 
una mujer» (vers. 21-22). Tal como desprendemos del texto bíblico, Eva fue creada 
para ser «ayuda idónea» de la otra mitad de la humanidad. Y aquí surge el problema. 
Cuando leemos en la Biblia que la mujer fue creada para servir, es decir, para ayudar, 
no nos gusta nada. Nos viene a la mente la imagen de una criada o de una secretaria, 
que en nuestros tiempos no tienen prestigio social. 

Hoy, la persona que goza de prestigio no es la que sirve, sino la que es servida. Sin 
embargo, la primera mujer fue creada para servir. ¿Significa esto que fue creada in- 
ferior al hombre? Seguro habrás contestado «No», porque eres mujer. Pero una cosa 
es lo que piensas y, otra distinta, poder demostrarlo con la Biblia, Afortunadamente, 
la Biblia aclara este asunto sin dejar lugar a dudas. 

Haber sido creadas para servir no significa haber sido creadas inferiores; lo sabe- 
mos bíblicamente por dos razones. Hoy hablaremos de la primera razón, mañana ana- 
lizaremos la segunda. 

La palabra ezer que se traduce como <<ayuda idónea» en el relato del Génesis, se 
usa 21 veces en el Antiguo Testamento. Solo en dos ocasiones se refiere a Eva, y en 
dieciséis se utiliza para referirse a... (¿adivinas a quién?). Vamos a ver juntas dos ejem- 
plos (te dejo de tarea los otros catorce). Salmo 33: 20 (RV60): «Nuestra alma espera 
en Jehová; nuestra ayuda [ezer] y nuestro escudo es él». ¿Quién es nuestro ezer, nues- 
tra ayuda idónea? Jehová Dios. Deuteronomio 33: 29 (NVI): «¡Sonríele a la vida, Israel! 
¿Quién como tú, pueblo rescatado por el Señor? Él es tu escudo y tu ayuda [ezer]». De 
nuevo, ¿quién es el ezer, la ayuda idónea del pueblo elegido? El Señor, Dios. 

¡Sonríele a la vida, mujer cristiana! Si Dios usa la misma palabra para referirse a ti 
que para hablar de sí mismo, ¿puede tener algo degradante el hecho de ser «ayuda 
idónea»? ¿Puedes considerarte inferior por el hecho de servir? Al contrario, cuando 
eres ayuda, cuando sirves a otros, estás reflejando la imagen de Dios en este mundo. 
Y ese es el llamado más elevado que pueda existir. 


<<No es bueno que el hombre esté solo, le haré ayuda idónea»> 
(Gén. 2: 18, RV60). 
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No para ser servida, 
sino para servir 


<«<El que no vive para servir, no sirve para vivir». 
Teresa de Calcuta 


a segunda razón bíblica por la que haber sido creadas para servir o ayudar a los 

demás [ezer] no significa haber sido creadas inferiores, la encontramos en el 
Nuevo Testamento. Aparte de la primera mujer, ¿qué otra persona vino a este mundo 
no para ser servido, sino para servir? Él mismo lo explicó, así que lo mejor es leer juntas el 
texto bíblico: «Jesús, llamándolos, dijo: “Sabéis que los gobernantes de las naciones 
se enseñorean de ellas, y los que son grandes ejercen sobre ellas potestad. Pero entre 
vosotros no será así, sino que el que quiera hacerse grande entre vosotros será vuestro 
servidor, y el que quiera ser el primero entre vosotros será vuestro siervo; como el 
Hijo del hombre, que no vino para ser servido, sino para servir y dar su vida en rescate 
por todos”» (Mat. 20: 25-28). 

Según el concepto de Cristo, ¿quién es el mayor? El que sirve (sea mujer o sea hom- 
bre). Debemos quitarnos de la cabeza los conceptos que tiene el mundo para definir 
muchas cosas, porque no coinciden con lo que dice la Biblia. Servir a los demás no solo 
no nos hace inferiores, sino que nos asemeja a Cristo. Sobre todo si una persona rica 
sirve a una pobre, si una del país sirve a una extranjera, si alguien con poder ayuda al 
que no tiene ninguno. Eso exactamente es lo que hizo Cristo por la humanidad. 

Si mi ejemplo es Cristo, y Cristo vino para servir, mi primer lema como mujer cris- 
tiana debe ser el servicio. Mi meta no puede estar en aquellas cosas que la sociedad 
valora, sino en las que Cristo valora. Por eso, querida amiga, quiero que recuerdes dos 
cosas muy importantes: 1) cuando servimos, reflejamos la imagen de Dios y cumpli- 
mos el propósito para el que nos creó; 2) cuando servimos, imitamos a Cristo, por 
tanto somos cristianas. 

Una persona llegaba tarde a la iglesia, cuando ya todos estaban cantando el him- 
no final, y le preguntó al diácono que estaba en la entrada: «¿Se terminó ya el servi- 
cio?». Él le respondió: «No. Lo que se terminó es el sermón, pero el servicio comienza 
precisamente ahora». Si no va unida al servicio, la religión no es más que algo mecá- 
nico, puramente formal o ritual. Ser cristiana solo cantando himnos o escuchando 
sermones, pero sin una disposición a servir no tiene mucho valor. 

Nuestro primer llamado es a ser ezeren nuestro hogar, en nuestra iglesia, en nuestro 
entorno y en todas partes. 


<<No vino para ser servido, sino para seruir>> 
(Mat. 20: 28). 
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A imagen suya nos creó 


«Están formados a la imagen de su Creador 
y Cristo es el modelo al cual deben adaptarse». 
Elena G. de White 


emos sido creadas para parecernos a Dios. De hecho, toda la creación ha sido 
diseñada para reflejar cómo es él. Pero, de entre todos los seres creados, el ser 
humano es el portador especial de su imagen. 

Hoy, miles de años después de haber creado a la primera mujer, Dios sigue que- 
riendo que reflejemos fielmente su carácter, que seamos un ejemplo para el mundo 
de cómo es él. Para eso, tenemos que conocerlo bien. No basta con creer que existe y 
con aceptar lo que nos han dicho de él a lo largo de los años. Simplemente porque 
mamá o papá nos han hablado de Dios, simplemente por el hecho de que su nombre 
haya formado siempre parte de nuestra vida, no significa que lo conozcamos lo sufi- 
ciente como para reflejar su carácter. Ese es nuestro reto: conocerlo tanto que seamos 
su viva imagen en lo que hacemos y decimos. 

Este reto se parece al que tuvo que enfrentar la veterana actriz Helen Mirren para 
interpretar el papel protagonista de la película biográfica La reina. Como británica que 
es, Helen Mirren lleva toda su vida viendo por la televisión y escuchando por la radio a 
la ya fallecida reina de su país, Isabel Il, así que meterse en su piel para llevarla a la gran 
pantalla era una prueba muy difícil. Siendo la antigua monarca del Reino Unido un 
personaje tan conocido en el mundo entero, cualquier fallo a la hora de interpretarla 
sería duramente criticado e impactaría su prestigio como actriz. Así que Helen Mirren 
tuvo que dedicar muchísimas horas a ver las imágenes y escuchar las grabaciones que 
existen de Isabel Il, puesto que no estaba a su alcance una entrevista personal con ella. 
Tenía fotografías de la reina por todas partes donde pudiera verlas, y analizó al detalle 
toda la información a su alcance sobre ese personaje tan inaccesible, tan recluido en su 
palacio. El esfuerzo le valió el Óscar a la mejor actriz principal. 

En nuestro reto, tenemos una ventaja: Dios no se recluye ni nos es esquivo, sino 
que está a nuestro alcance y se nos ha reflejado a través de Jesús. Cristo es el modelo 
perfecto de lo que significa la imagen de Dios. Imitarlo a él es reflejar fielmente a Dios 
ante el mundo. 

La información sobre el gran Personaje al que debemos imitar está a nuestra dis- 
posición a través de las páginas de las Sagradas Escrituras. ¿Quieres imitarlo bien? 
Conócelo bien. Ya sabes cómo y dónde. 


<<Cuando Dios creó al hombre, lo creó a su imagen; 
varón y mujer los creó>> 


(Gén. 1:27). 
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Rabí 


<«Roma tenía ejércitos; Grecia, cultura; Egipto, riqueza; 
Israel tenía el Libro. Un rabí conocía bien ese libro»». 
John Ortberg 


abí». Esta palabra aparece quince veces en la Biblia, siempre en el Nuevo 
Testamento —Mateo, Marcos y Juan—. En todas las ocasiones se usa para 
referirse a Jesús excepto en dos. Una excepción (Mat. 23: 7) es cuando Jesús, ha- 
blando en público, criticó a los escribas y a los fariseos diciendo de ellos que les 
gustaba ser llamados «rabí», pero advirtió a sus oyentes diciéndoles: «No hagáis 
conforme a sus obras, porque dicen, pero no hacen» (Mat. 23: 3, RV95). Obviamen- 
te aquellos «maestros de la ley» no eran auténticos «rabís». La otra excepción, la 
dejamos pendiente hasta el final. 

Si trece veces se aplica el término «rabí» a Jesús, creo que debemos entender qué 
es un rabí, para poder comprender mejor a Jesús, ¿no te parece? 

El significado original de la palabra «rabí»> es «el grande». Obviamente, se usaba 
para referirse a alguien muy respetado y del más alto rango. Cuando se llamaba «rabí> 
a alguien, se estaba reconociendo el rango superior de esa persona. 

En el judaísmo de los tiempos de Jesús, el significado de <«<rabí> había derivado a 
«maestro», y era la forma común en que los alumnos se referían a quienes les ense- 
ñaban, aunque no necesariamente esos <<rabís» tenían que tener educación formal. 
El término no tenía aún el matiz de una relación académica, sino de una relación de 
aprendizaje en la vida. Posteriormente pasó a aplicarse dentro del judaísmo a desta- 
cados maestros de la ley; y ahora sí, dentro de un contexto de educación formal. 

El Maestro. El Educador. «El Grande». Ese es Jesús. Y reconocerlo como Salvador 
significa reconocer que necesitamos ser enseñadas; que necesitamos ser educadas; 
que le concedemos la autoridad para llevar a cabo ese proceso en nosotras. ¿Por qué? 
Porque Jesús fue un rabí como ningún otro. Porque Jesús fue el ser más grande que ha 
existido (según la Biblia, que es la autoridad más grande que tenemos). ¿Te sientes 
cómoda con ese tipo de relación maestro-alumna con Jesús? ¿O quién te está ense- 
fiando lo que «sabes» en la vida? 

Voy a retomar ahora lo que dejé pendiente en el primer párrafo: la otra persona 
a la que se llama «rabí»> en el Nuevo Testamento es Juan el Bautista (Juan 3: 26). 
¿Casualidad? Lo dudo. Resulta que de él dijo Jesús que no ha existido ser humano 
más grande en la tierra (ver Luc. 7: 28). 


<< 


<<¡Rabí, tú eres el Hijo de Dios! 
¡Tú eres el Rey de Israel!>> 
Quan 1: 49). 
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Ser mujer conlleva hacer auténticos malabarismos: encargarse del cuidado 
del hogar, desarrollarse profesionalmente, ser esposa, madre, hija, hermana 
y amiga, involucrarse en la iglesia, mientras, al mismo tiempo, suplimos 
nuestras necesidades. Ser mujer implica tener raíces profundas en princi- 
pios y creencias, a la vez que alas para volar en busca de una manera propia 
de expresarnos en el mundo. 


Pero ser una mujer ViRTUOSA va mucho más allá de todo eso. Aunque 
puede parecer un ideal inalcanzable, para la mujer cuyo corazón anhela una 
relación íntima con Dios ser virtuosa es un resultado automático de pasar 
tiempo con él. 


En las páginas de este libro, encontrarás 366 reflexiones que te ayudarán 
a empezar el día con el pie derecho: en la presencia de Dios, de quien deriva 
todo virtuosismo en nuestra vida. Porque solo una cosa es necesaria para 
la mujer cristiana: buscar a Dios lo primero en la mañana. Es ahí donde 
encontrarás el camino a una fe más sólida, a unas relaciones más significa- 
tivas y a desarrollar las virtudes cristianas. Es así como llegarás a ser una 
mujer ViRTUOSA: valiosa, influyente, reflexiva, transformada, única, ocupa- 
da, sabia y auténtica. 
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